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^ N las últimas reuniones de Catedráticos de Lenguas Modernas se trató de la mejora.
y perfeccionamiento de las pruebae en los Exámenee de Grado Elemental y Su-

perior. Por creerla la más urgente y necesaria, tomamoa parte en la ponencia titnlada
"La traducción inversa".

Nos interesaba, eobre todo, razonar la necesidad de la traducción inversa en los
Exámenes de Grado, como elemento indiepensable para coneegnir una real selección.
del alumnado. Y digo sobre todo, porqne no pnedo creer qne ningún colega sea
capaz de eneeñar nna lengua viva sin hacer uso de la traducción inversa en la tarea..
docente. Las personas que ao conocen el problema por experiencia directa, están, in-
cluso, en peligro de ver aún menos claro, a causa de 1a nomenclatura: puesto que ha-
biendo una cosa llamada "traducción directa", es lo máe natural-pueden pensar-que
la "traducción inversa" sea un sumando semejante, algo así como traducir "en otra di•-
rección" ( 11. Pero los colegae que me lean saben que la diferencia entre ambos ejer-
cicioe es mucho más profunda y compleja. En la llamada "traducción directa", mi.
alumno con cierta intuición y sentido común puede, por ejemplo, verter un texto a_
su propia lengua, sin eer capaz, sin embargo, de ttaducir ese mismo texto redactado-
en español a la lengua que estudia. Esto prueba que se trata de un fenómeno com•
plejo, en el que no interviene, además, en gran medida, ni la edad ni la cultura ad•-
quirida; bien conocido es el hecŭo de los numeroeos intelectuales que traducen de
otras lenguas a la suya, sin ser capaces de hablar ni de escribir dichas lenguas. Peru
de lo que se trata hoy es de enaeííar a hablar al alumno la lengua que estudia. Y si
paede hablarla, puede escribirla, saber hablar sin saber eecribir sólo se da en la
propia lengua y es lo que llamatnos analfabetismo. Insistimos en estas verdades ele-
mentales, porque, a vecea, ae produeen bizentinas discnsiones sobre la preeminencia
o exclusividad entre el hablar y el escribir una lengua estfhnjera: queremos recalcar
qne, para nosotros, eatae dos actividailes van íntimamente ligadas.

La Prueba de Idioma en los Exámenes de Grado consiste hoy en una ttaducción.
directa de un texto literario: en el Grado Elemental sin diccionario, en el Superior^
con él. La del Superior suele eer un poco más larga que la del Elemental, pero a-
veces es, proporcionalmente, más fácil. No se nos oculta que entre ambas prnebas
eólo ha habido un curso de Idioma, el quinto de Bachillerato, con tres unidades di-
dácticas semanales y llamado "La Literatura por loe textos" ( como dando a entender•
que también hay literatura por los índices de loe libros y por los programas). Está.
muy bien que no haya diccionario en la Prueba de Grado Elemental, pero ya no
eatá bien que el texto que traduce el alumno sea un texto literario, aunque vaya.
con notae en casos de léxico raro. Y digo que ya no está tan bien, porque es muy
difícil elegir un texto con vocabulario, a la vez que esencial, y que reúna las difi-
cultades gramaticales necesarias para probar los conocimientos del alumno. Natural•-

(1) Piénsese, a tftulo de ejemplo, que en francés la traduceión directa e inversa se llaman
aversiany y athémea, respectivamente; los alumnos iranceses tíenen athémen íncluso de Latfn.
y de Griego desde hace muchos afios, y aétre fort en thémes es uno de los callíicativos más-
codiciados por ]os alumnos; lo que prueba la especial signiftcación y valor formativo que se-
concede a la traducci5n inversa.
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mente, caando digo rtae es difícil elegir "un texto" que reúna tales condicionea,
^pienso, no tn "nno", sino en los nnmerosísimos que se necesitan para todo el país en
jnnio y en septiembre. Y, como eon nnmerosoe, lás manoe encargadae de seleccionsr
eeoe teztos, han de ser variae. La conaecnencia es una falta de homogeneidad en 1os
textos escogidos (ea decir, en cuanto a sns dificultades), que resta valor a la objoti•
vidad de tal proeba. Por ello, ee hace sentir aán más le necesidad de completarla con
una traducción inversa. En eete Examen del C,rado Elemental bastaría con unas fra•
sea, cuatro o cinco, coa nn total de unas cincuenta palabras, en las que entrase.n loe
fenómenos peculiares de la lengua extraña; para loa alumnos de Francée, por ejemplo,
nnae frases en cada una de las cnales haya una de estae peculiaridades; una negación,
nn verbo de movímiento, un adverbio acompañando a nn tiempo compueeto, dos pro•
nombree peraonalea no suietos, tm partitivo, etc., ete. El vocabulario de dichas frases
'ha de ser eI de la vida diaria. Ejemplos:

Mi tía ha llegado esta mañana.
Me guate. ir a la playa cuando hace calot.
No tengo pan, pero tú tienes manzanas.
Mañana estaremos aquí antes de las siete.
No lo veo; debe eatar en la calle.
Pregúntale dónde está au padre.
Se lo puedes dar; yo no lo qniero.

Creo que estoa ejemploe dan idea del tipo de frase que se debe pedir. Con cuatro
•o cinco de ellas basta para que el corrector de los ejercicios, después de contar las
faltas (son perfertarnente mensurables, porque en frases de ese tipo no cabe más que
una traducción, la literal), tenga una idea clara de lo que sabe el alumno. La expe•
riencia peraonal me ha enaeñado que, ei las frases están bien elegidas, tanto en lo
qne se refiere al léxico como a lae dificultadea gramaticales, el valor selectivo de
esta prueba ea muy superior al de la traducción directa y al de los antiguos exámenea
orales, donde loe chicos recitaban loa adjetivos y loe pronomhres posesivos de me•
moria, sin saber luego decir en francéa "mi padre" o"tu madre". (Obsérvese que no
quiero decir que sobra la traducción directa: digo que no basta, que debe comple•
tarse con eata otra traducción inversaJ

Todavía tiene otra aplicación muy interesante esta prueba de traducción inversa;
mis rolegas se habrán visto en la necesidad, como yo, de tener que examinar a un
•elevado número de alumnoe libres en un tiempo relativamente corto; el examen oral
de un alumno es, a menado, contradictorio y produce en la atención del profesor una
fatiga que le resta valor al cabo de poco tiempo. Pues bien, con un examen escrito
adecuado, ea decir, con una traducción directa y otra inversa (del mismo tipo que la
descrita, pero graduada a los conocímientos gramaticalea del curso respectivo), los
alumnos libres de segundo y de tercero, pueden pasar sin examen oral, si es que na
hay tiempn; e insisto en qne ésto es lo más frecuente, aunque no sea más que la lea
tura de unas líneas. Con todo eato, no estoy diciendo, naturalmente, que el examen oral
en una lengua viva sea inútil; tal teoría sería absurda; digo, simplemente, que, de
no poder hacerlo bien. con tiempo y profesores suficientes, tiene vn vator muy rela•
tivo sino ea como complemento de un examen en el que figure la traducción inversa.
En la actualidad, no hay examen oral o lectura en ninguna de las dos pruebas, la de
Grado Elemental y la de Superior, porque no creo que pueda llamarse lectura a eso
que-por falta de tiempo, no lo dudo-se viene haciendo hoy en el Grado Elemental.

Examinando, eegún laa añteriorea sugerencias, a los alumnos libres, conseguiría-
-mos, de paso, Ilevar un poco de luz a muchae mentes de padres y profesorés, quienes
aeeguran, a veces, que sus hijos o alumnos "tradueen, pero no leen", o"leen, pero
To traducen", o"traducen, pero no hablan", etc., etc., y que tienen una idea muy pere•
^rina sobre en qué consiste enseñar y aprender una lengua.
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Reaumiendo: creo qae la actnal prneba de Grado Elemental debe completaree
con otra, en la qne fígaren nnae frasea para tradncir del Eepañol a la lengaa qne ea-
tndie el almm^o ffrasea del tipo de las descritas antes) ; tambi ĉn deberia aplicarse
obligatoriamente dicho ejercicio de tradacción iaversa a loe exámenee de junio y
eeptiembre de loe alumnos libres y oficialea. Eate ejercicio escrito del Grado Elemen•
tal, sin diccionario, naturalmente, debería verae completado por una prueba oral, seria
y detenida.

En cuanto a la prueba actnal del Grado Snperior, creo que debe suprimirae el dic•
cionario, elegirae mejar loa textos de traducción directa (a meaudo, excesivamente
iácíles con relación a los de Grado Elemental) y necesariamente completarla con una
traducción inversa; aquí, en lugar de frases, podría darse un texta seguido, si bien
resnlta aiempre difícil hallar muchos textos semejantes en lae dificultadea y en el
ínteréa; pero se qodría hacer, aiempre que ae tenga mucho cuidado y sentido común
para elegirloe y bastante tiempo para buscarlos. El ideal aería--como apuntamoa an-
tea-que interviniese, en la elección de los temas de examen (y eato creo que es apli-
cable a todas las aeiqnataras), el menor número posible de personas, para conseguir
una justa homogeneidad en loa temas y textoe elegidos. La extensión del texto español
para el Grado Superior, o eea, la traducción inversa, deberá tener de ocho a diez lí-
neas como mínimo, y deberían dáraele al alumno noventa minntoa para las dos tra-
duccionea, la direeta y la inversa.

Ee importantíeimo que se haga bien la selección en el Grado Superior (huelga de-
cir que la aelección es importante por principio y, por tanto, en todos los curaoa),

ai queremos que el Curso Preunivereitario, con clase diaria, sea un fructífero año,
donde la lengua extraña aea el vehícnlo exclusivo de toda la aciividad docente, por
parte del profeaor y por parte de loa alumnos. Mis colegaa admitirán conmigo que,
en la actualidad, loe alumnoa llegan al Preuniversitaria con tal falta de hamogeneidad
(hablo exclusivamento del Idioma Moderno) en sas conocimientos, que el profesor se
ve obligado a hacer verdaderos "malabarismos" para interesar y enseñar al conjunto
de la clase; la razón de esa disparidad entre la calidad de los alumnos se debe a eso,
a que la aelección que de ellos ae hace en amboa Grados, Elemental y Superior, es
muy pobre, por contener solamente el ejercicio de traducción directa.

Para terminar, indicaremos que todo lo que hemos dicha se viene haciendo desde
hace más de un siglo en todoe loe paísea europeos con aietemas de educación decan-
tados y prestigiados por una larga experiencia, los países, en fin, donde, para pasmo
de tantoa españoles, 1os alumnos aprenden a hablar una lengua extranjera en el
Bachillerato.

MOMENTO ACTUAL DE LA EDUCACION

Y DE LA ENSEÑANZA EN EL MUNDO

Pa^torama completo y documental vivo de la Educacíón y la Enaeflan2a en el

mundo, con las nuevas reforrnas y planes docentes, eetudiados por Sgurae rele•

vantes de la Pedagogia ínternacIonal.

EDICIONES DE LA REVISTA uENSE1^ANZA MEDIAx



• MIROIR DE LA FRANCE

MIRROR OF THE ENGLISH-SPEAKING WOR.LD

• MON PREMIER CAHIER DE FRANçAIS
MON DEUXIEME CAHIER DE FRANçAIS

• MY FIRST ENGLISH WORKBOOK
MY SECOND ENGLISH WORKBOOK

• 2 DISCOS «MODERN ENGLISH^,, II

2 DISCOS «PAGES IMMORTELLE5 DE LA T.IT.
TERATURE FRANçAISE»

• LENGUA Y VIDA ESPAÑOLAS, I Y II
^ ESP A1^.A, TIERRAS Y HOMBRES
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